ELEMENTOS QUE SE DEBEN CONSIDERAR EN EL DESARROLLO DE UNA DECLARACIÓN DE POLÍTICA SOBRE EL USO DE INSTALACIONES DE LA IGLESIA

· Las políticas locales deberían expresar que todas las actividades realizadas por, a través de y en la iglesia, forman parte de la adoración y misión de la Iglesia del Nazareno, de acuerdo con la comprensión de la iglesia de sus obligaciones sagradas según las Santas Escrituras. Es casi seguro que las cortes civiles no presten atención o rechacen políticas basadas en preferencias personales, pero sí dan suma importancia a la forma en que la iglesia interpreta sus obligaciones religiosas basada en lo que considera como escritos sagrados.
· El Manual funge como reglamento interior de cada iglesia local. El Pacto de Carácter Cristiano, el Pacto de Conducta Cristiana y los párrafos 29.1, 30-30.4, 32, 514.10, 536.16 son ejemplos de provisiones específicas que se refieren a las creencias de la Iglesia sobre la santidad del matrimonio bíblico, en las que se define el matrimonio como solo entre un hombre y una mujer, y establece limitaciones sobre la forma en que se debe solemnizar dicho matrimonio. Ninguna política local podrá contradecir las provisiones del Manual.
· Debido a que el Manual está por sobre cualquier declaración de política, se debe ejercer precaución para no duplicar las declaraciones ya incluidas en el Manual ni contradecirlo. Si la política o la práctica de la iglesia local se pone en entredicho, se puede crear confusión y dificultades.
· Es importante que la iglesia local aplique realmente la política de que todas las actividades se conecten con la adoración y la misión de la Iglesia sobre bases consistentes y uniformes. Si, por ejemplo, una iglesia permite a cierto grupo que se reúna, o que se lleve a cabo cierta actividad en sus instalaciones que tenga conexión con la adoración o la misión, pero a la vez niega el uso de sus instalaciones a otro grupo, proyectaría que su política es arbitraria (o que su aplicación se aplica arbitrariamente), por lo que sería invalidada por esa misma razón. Este es un buen momento para que cada iglesia considere cada actividad llevada a cabo en su propiedad y evalúe si en verdad está cumpliendo un propósito estratégico para ayudar a la iglesia en su adoración y/o su misión.
Modelo para
Declaración de Política Sobre la Comunidad Cristiana

y Misión de la Iglesia del Nazareno
La Iglesia [IGLESIA LOCAL] es miembro de la denominación de la Iglesia del Nazareno. Como tal, está en completa armonía con la doctrina y política de la Iglesia del Nazareno como se establece en el Manual de la Iglesia del Nazareno. Todas las referencias a la “iglesia” en el presente se refieren tanto a la Iglesia [IGLESIA LOCAL] como a la denominación, a menos que se proponga una aplicación diferente específicamente o por el contexto.
I. Características Clave de la Comunidad Cristiana y Misión de la Iglesia del Nazareno
A. Creencias y valores cristianos
La Iglesia del Nazareno (la “Iglesia”) es una comunidad de fe que existe para ejercer y expresar las creencias cristianas de la Iglesia del Nazareno. Esas creencias y sus valores correspondientes, se describen en el Manual, como se revisa periódicamente por la Asamblea General de la Iglesia del Nazareno.
B. Representantes y otros participantes
La comunidad de la Iglesia está representada por todos los oficiales, directores, empleados, obreros licenciados y líderes voluntarios, cada uno de los cuales cumple la misión de la misma y forma parte integral de la comunidad (cada persona se describe aquí para propósitos de esta Declaración de Política solo como “representante de la Iglesia”). Los otros participantes de la comunidad, incluso los miembros y voluntarios de la Iglesia del Nazareno local, contribuyen a la comunidad cristiana de la Iglesia, pero no la representan a menos que también sean empleados o líderes o que hayan sido designados como tales por la autoridad eclesiástica apropiada.
C. Expresión y Ejercicio Cristianos
1. Como Comunidad. La Iglesia cree que Dios desea que su pueblo viva su fe en comunidad con otros creyentes y que, de acuerdo con la comunidad cristiana, ella misma es un ejercicio y expresión de sus creencias cristianas. La Iglesia cree que la iglesia local es la expresión visible organizada del cuerpo de Cristo y que ésta encuentra su más amplio significado y alcance en el cumplimiento de sus responsabilidades bíblicas dentro de la vida y el testimonio de la denominación. Además, los que participan en la vida de la Iglesia del Nazareno, incluyendo a los representantes de la Iglesia, están siguiendo el mandato bíblico de vivir su fe en comunidad con otros creyentes. De igual manera, la Iglesia es en sí misma un ejercicio y expresión de las creencias cristianas de la Iglesia del Nazareno.
2. A través de sus Actividades basadas en la Misión. La Iglesia cree que todas sus actividades, incluyendo los deberes de cada miembro y empleado de la Iglesia, deberán darse en servicio a Dios como forma de adoración. Por tanto, en cada actividad de la iglesia local como comunidad ejercita y expresa las creencias cristianas de la Iglesia del Nazareno.
II. Normas de la Comunidad Cristiana para Actividades de Ministerio
A. Normas Generales
La Iglesia deberá participar en actividades y usar sus instalaciones exclusivamente para ejercitar y expresar las creencias cristianas de la Iglesia del Nazareno y adelantar su misión. En el cumplimiento de esa misión, la Iglesia podrá proveer servicios o bienes a, y permitir el uso de sus instalaciones por, otros grupos y personas que no son miembros de la Iglesia del Nazareno. Sin embargo, no se deberá realizar ninguna actividad, ni permitir el uso de las instalaciones de la Iglesia, si ésta determina que tal actividad o uso aprueba, o expresa un mensaje de apoyo por la Iglesia para cualquier punto de vista contrario a las creencias cristianas de la Iglesia del Nazareno.
B. Tendencias Actuales
En respuesta a las tendencias culturales y legales actuales, la Iglesia afirma la posición de la Iglesia del Nazareno como se expresa en el Manual en relación con el matrimonio, identidad de género, conducta sexual y la santidad de la vida y está comprometida a que en todas sus actividades y funciones esté siempre en armonía con esas creencias y valores.
C. Actividades Religiosas
La Iglesia participa exclusivamente en actividades que avanzan su misión cristiana. Todas esas actividades pueden y deberían ser vehículos de crecimiento espiritual. Por tanto, la Iglesia considera todas sus actividades como forma de adoración religiosa.
La Iglesia distingue entre actividades religiosas exclusivas y actividades religiosas integradas. Las actividades religiosas exclusivas incluyen cultos de adoración devocionales tales como cultos de capilla realizados por la Iglesia y educación distintivamente teológica o pastoral.

Las actividades religiosas integradas incluyen actividades similares a las realizadas por organizaciones no religiosas para el beneficio de la sociedad. La Iglesia realiza tales actividades en el adelanto de y acuerdo con sus creencias y valores cristianos.
La Iglesia no deberá estar de acuerdo con ninguna limitación de sus actividades religiosas integradas. La Iglesia podrá evitar la realización de actividades religiosas exclusivamente en ciertas instalaciones o programas.
D. Implementación
Hasta el grado en que el pastor determine que sea necesario o aconsejable avanzar la misión de la Iglesia o cultivar la comunidad cristiana de la Iglesia, él o ella podrá establecer normas adicionales, basadas en las Sagradas Escrituras y las creencias cristianas de la Iglesia del Nazareno, para las actividades y programas realizadas dentro de la comunidad o para los representantes u otros participantes de la comunidad

Para determinar si alguna actividad particular o uso de las instalaciones de la Iglesia se permite bajo esta Política se requiere discernimiento espiritual aplicado a cada circunstancia particular, y deberá hacerse bajo la sola discreción de los líderes espirituales de la Iglesia designados por sus autoridades gobernantes. Sobre las actividades o usos por parte de otros grupos o personas, la Iglesia podrá considerar sin limitaciones tanto el contenido de la actividad propuesta como el uso y si el grupo o persona se percibe generalmente por el público en favor de puntos de vista contrarios a las creencias cristianas de la Iglesia del Nazareno.
III. Normas de la Comunidad para Representantes de la Iglesia
A. Funciones y Expectativas
En respuesta al llamado de Dios en su vida, los representantes de la Iglesia ejercitan y expresan las creencias cristianas de la Iglesia del Nazareno al trabajar unidos para avanzar la misión cristiana de la Iglesia. Los representantes de la Iglesia tienen la responsabilidad de definir, cultivar, dirigir y ejercitar las creencias cristianas de la Iglesia del Nazareno. A la vez, se espera que cada representante de la Iglesia (i) sea un modelo de las creencias cristianas de la Iglesia del Nazareno para los demás, (ii) lleve a cabo todos sus deberes como servicio a Dios, y (iii) se apegue a las siguientes obligaciones:

1. Creencias Cristianas: Cada representante de la Iglesia deberá afirmar su acuerdo con la declaración de fe y otras creencias cristianas de la Iglesia del Nazareno, ni deberá apoyar o promover creencias religiosas inconsistentes con estas creencias.
2. Normas de Conducta Cristiana: Los representantes de la iglesia en todo momento (tanto en sus horas de trabajo como en sus horas libres) deberán comportarse de manera que afirmen las normas de conducta bíblicas de acuerdo con las creencias cristianas de la Iglesia del Nazareno.
3. Actividades Distintivamente Cristianas. Cada representante de la Iglesia deberá estar listo, dispuesto y capacitado para dirigir o contribuir a actividades distintivamente cristianas tales como cultos de adoración u oración.
B. Incumplimiento por Parte de Representantes de la Iglesia
Si algún representante de la Iglesia no cumple con las obligaciones establecidas arriba, tendrá la obligación de manifestar su falta de cumplimiento a la Iglesia. La Iglesia podrá determinar si tal representante se propone o es inminente que continúe en su incumplimiento. En tal caso, la Iglesia entonces podrá despedirlo de su posición sobre las bases de que su falta de cumplimiento no es consistente y va en detrimento de la expresión y ejercicio de la comunidad cristiana de la Iglesia. Tal acción se deberá realizar de acuerdo con cualquier procedimiento aplicable en la Política Uniforme sobre Disciplina, Restauración y Apelación.
C. Excepciones Basadas en la Misión

En situaciones en las que la misión de la Organización de Ministerio de la Iglesia del Nazareno pueda ser avanzada por el empleo de una persona que no pueda cumplir con una o más de las obligaciones aquí mencionadas, la persona designada por la autoridad gobernante de la Iglesia bajo su discreción podrá autorizar una excepción de esta Política y aprobar el empleo de dicha persona. Sin embargo, esa excepción no se concederá a menos que primero se determine que tal excepción no impedirá materialmente la expresión y ejercicio cristiano distintivo de la Iglesia. A cualquier persona que se le conceda tal excepción se le requerirá que declare y reconozca que entiende y está de acuerdo en sustentar la misión y los valores de la Iglesia.

D. Obreros Voluntarios y Bajo Contrato
Los obreros voluntarios y bajo contrato no son considerados como representantes de la comunidad cristiana de la Iglesia a menos que estén sirviendo en alguna posición de liderazgo. Sin embargo, cuando tales personas sirvan a la Iglesia, se les requerirá que reconozcan que entienden y están de acuerdo en apoyar la misión y los valores de la Iglesia. La Iglesia podrá dar preferencia para tal servicio a voluntarios y obreros bajo contrato que sustenten las creencias cristianas de la Iglesia del Nazareno.
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